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  Londres estaba más bulliciosa que nunca. Los Juegos Olímpicos habían atraído a visitantes de todo el mundo y en la capital se mezclaban gentes de muchas procedencias. Al joven Sparks le maravillaba la cantidad de lenguas diferentes que escuchaban mientras recorrían las calles de la ciudad. Aunque la mayoría de las veces no entendía ni una sola palabra, se divertía tratando de adivinar el origen de aquellos acentos que le parecían tan exóticos.


  –Durante las Olimpiadas se produce un pequeño milagro –explicó el Coronel Green mientras se dirigían hacia el restaurante–. Representantes de todos los países del mundo se reúnen en una ciudad para convivir en paz y harmonía con la única intención de practicar deporte.


  –El espíritu olímpico… –señaló Sparks.


  –Exacto. El mundo sería un lugar mejor si tuviéramos más presente el espíritu olímpico –añadió el Coronel–. Más alto, más fuerte, más rápido. Siempre hay que intentar mejorar, pero sin caer en la tentación de hacer trampas.


  El Coronel y sus dos pupilos siguieron caminando por las atiborradas calles de Londres. Sparks aún recordaba el maravilloso espectáculo que había presenciado durante la ceremonia de inauguración de los Juegos Olímpicos, pocos días atrás. Nunca había visto algo tan increíble. Incluso Anabel Vamp, que no se impresionaba fácilmente, se había quedado con la boca abierta. Como el Coronel Green tenía tantos amigos, conseguía entradas para casi todos los eventos. Aquella misma tarde los Cazadores de Pistas habían disfrutado con las competiciones de esgrima, un deporte que Sparks se había propuesto aprender algún día.


  –Ya hemos llegado –les informó el Coronel deteniéndose ante la puerta de un restaurante–. Hoy conoceréis al hombre más fuerte del mundo y a su joven esposa, una extraordinaria gimnasta croata.


  El Coronel Green siempre tenía un as en la manga y solía sorprenderles con sus curiosas amistades, pero aquel día Sparks estaba especialmente emocionado: ¡iban a conocer al hombre más fuerte del mundo! Mientras entraban en el restaurante se preguntaba qué aspecto tendría, pero resultó muy fácil adivinar quién era. Sparks había conocido a hombres muy altos, como el jugador de baloncesto Basketopoulus, pero ninguno era tan grande como James Bird. Cuando vio al Coronel Green lo abrazó amistosamente, levantándolo del suelo como si fuera una pluma. Entre los brazos de Bird, el Coronel parecía un pequeño muñeco vapuleado por un cariñoso y gigantesco oso.


  –¡Cuánto tiempo, Coronel! –exclamó el forzudo–. ¡Está usted estupendo!


  James Bird saludó con una gran sonrisa a Anabel Vamp y le dio un apretón de manos a Sparks. Aunque el hombretón lo hizo sin ninguna mala intención, al joven detective le dolió un poco la mano, pero disimuló para no parecer un blandengue.


  –Tienes que comer más, chico –le recomendó Bird palmeándole la espalda con tanta fuerza que casi lo tira al suelo.


  –Más suave, James, controla tu fuerza –intervino una chica que acababa de llegar.


  Aquella muchacha era lo más opuesto a James Bird que uno podía imaginar. Tenía un aspecto delicado y una voz suave y musical que inspiraba calma. Junto a aquel enorme oso parecía muy pequeña, casi diminuta.


  –Les presento a mi prometida, la célebre gimnasta Natasha Marinovic –dijo el hombre mientras le rodeaba la cintura con sus enormes brazos.


  Parecían la Bella y la Bestia. Sparks y Anabel los miraban como embobados. No podían creer que dos personas tan distintas estuvieran juntas.


  –Hacemos una pareja peculiar, ¿eh? –dijo Bird, y lanzó una gran risotada que atrajo todas las miradas del restaurante–. Todo el mundo se sorprende cuando nos ve, pero nos queremos con locura. ¿A que sí, mi amor?


  Natasha asintió con una sonrisa y los dos prometidos se dieron un beso esquimal, juntando las dos narices y frotándolas durante unos segundos.


  –Vayamos a cenar –propuso Bird de buen humor–. Hace más de una hora que no como y estoy hambriento… Se sentaron en una mesa para cinco y un camarero apareció al instante para tomarles nota. Sparks se había picado un poco con el comentario de Bird y quería demostrarle que tenía un buen apetito. Pidió los tres platos más completos de la carta y miró a su nuevo y fortachón amigo.


  –Soy delgado, pero suelo comer mucho –le explicó Sparks.


  –Comes como un pajarito, chico –respondió Bird, y luego se dirigió al camarero–. Quiero dos raciones de arroz al curry, un plato de lentejas estofadas, dos hamburguesas, roast beef y un par de pechugas de pollo, por favor.


  Ah, ¡y patatas fritas!


  Sparks se echó a reír pensando que era una broma.


  –¿Te encuentras bien, cariño? –le preguntó Natasha preocupada–. Has pedido poca comida…


  –Tengo que hacer dieta, mi amor –se disculpó Bird.


  –¿Me tomáis el pelo? –intervino Sparks–. ¿Quién puede estar a dieta y comerse todos estos platos?


  –James Bird, campeón del mundo de halterofilia –respondió el Coronel Green–. Los levantadores de pesos tienen que comer mucho para estar fuertes.


  –Hago régimen porque mi entrenador me lo ha pedido. Cuanto más pese, más kilos tendré que levantar mañana… –explicó Bird.


  –¡¿Mañana?! ¡¿Acaso participas en las Olimpiadas?! –preguntó Sparks ilusionado.


  –Por supuesto que sí –respondió el hombretón–. Y tengo tres entradas para vosotros, si os apetece venir.


  Los Cazadores de Pistas se morían de ganas de ver la competición y aceptaron sin pensarlo dos veces.


  Pasaron un velada agradable, charlando sobre deporte mientras James Bird devoraba uno tras otro todos los platos que había pedido. El levantador de pesos les contó que se sentía en muy buena forma y estaba seguro de poder conseguir la medalla de oro en los Juegos. Cuando terminaron de cenar se despidieron cordialmente. James y su prometida Natasha se fueron a la Villa Olímpica, donde se alojaban todos los deportistas que participaban en las Olimpiadas. Los Cazadores de Pistas, por su parte, tomaron un autobús que les acercó al Hotel Cheese, su residencia habitual en Londres.


   


  A la mañana siguiente el Coronel, Anabel y Sparks se dirigieron hacia el Exhibition Centre de Londres, más conocido como ExCeL. Era un magnífico edificio que había sido adecuado para albergar las competiciones de halterofilia, y estaba lleno a rebosar. Sparks se sentía nervioso ante la idea de que James Bird lograra una medalla de oro, pero el Coronel Green le contó que aquella mañana sólo se realizaban las sesiones de clasificación.


  –Si levanta 180 kilos, y eso es poco para James Bird, ya será suficiente para clasificarse –explicó el Coronel.


  Sparks pensó que levantar 180 kilos era una auténtica barbaridad, pero después de haber visto los músculos de Bird, estaba convencido de que lo lograría. Los Cazadores de Pistas buscaron sus asientos en el ExCeL y se acomodaron en un lugar perfecto para disfrutar del espectáculo deportivo. El Coronel Green sacó su cámara de fotos y empezó a tomar fotografías de todo lo que iba viendo. El célebre investigador se había propuesto realizar un reportaje sobre los Juegos Olímpicos de Londres y llevaba su cámara a todas partes.


  Al cabo de unos minutos empezó la competición. Cada vez que aparecía un levantador de pesos el público se quedaba en silencio para que el atleta pudiera concentrarse. Sparks y Anabel aplaudieron con mucha fuerza cuando le llegó el turno a James Bird. Su nuevo amigo saludó brevemente al público y recibió una calurosa ovación. Como Bird era británico, disputaba los Juegos Olímpicos en su país y tenía más seguidores que cualquier otro participante. Había decidido empezar con 200 kilos, aunque con 180 ya le bastaba para clasificarse.


  De pronto se hizo el silencio en el ExCeL. James Bird agarró la barra de acero con ambas manos. Todos los músculos de su cuerpo se tensaron, la expectación era general. Consiguió levantar la pesa, pero cuando la tenía a la altura del cuello le resbaló y cayó estrepitosamente al suelo. Todo el mundo suspiró consternado ante lo que acababa de ocurrir.


  –¡Oh, no! –se lamentó Sparks–. ¡Bird está eliminado!


  –Aún no, tiene otra oportunidad para conseguirlo –le tranquilizó el Coronel Green. Pero parecía un poco preocupado por su amigo.


  Bird abandonó el escenario cabizbajo, aunque el público le animaba coreando su nombre. Sparks aún estaba intentando digerir lo que acababa de ocurrir cuando notó que alguien le tocaba el hombro. Era una muchacha con la piel bronceada y una larga mata de pelo negro y sedoso que le caía hasta media espalda. Había estado sentado a su lado toda la competición y no podía entender cómo no se había fijado en ella. Era la chica más hermosa que había visto en su vida.


  –Disculpa, ¿conoces al levantador de pesos James Bird?


  –Ya lo creo –respondió Sparks–. Bird y yo somos muy buenos amigos.


  –No entiendo qué le ha pasado. Es el campeón del mundo. Levantar 200 kilos debería ser muy fácil para él –comentó la chica.


  –A lo mejor ha habido algún imprevisto, como que le sudaran las manos… –sugirió Sparks, totalmente prendado por los bellos ojos de la chica y por su dulce acento extranjero.


  Sparks estuvo hablando con ella durante un buen rato y tuvo la oportunidad de conocerla un poco. Se llamaba Aisha y vivía en la República de la Bubuana, un diminuto país situado en una isla del Pacífico. La muchacha había ido a Londres acompañando a su padre, el doctor Trick, que estaba sentado a su lado muy concentrado en la competición.


  –Encantado de conocerle, señor Sparks –le saludó educadamente el Dr. Trick, y permitió que continuara hablando con su hija.


  Aisha le explicó que su padre era el médico de la delegación de la República de la Bubuana. Su país era tan pequeño que sólo dos deportistas competían en las Olimpiadas: un levantador de pesos y un nadador.


  –Los Juegos Olímpicos son la gran oportunidad de nuestro país para darnos a conocer en el mundo –le explicó Aisha.


  –¿Y qué tal os va? –preguntó Sparks.


  –De momento, mal. Nuestro atleta no ha logrado levantar el peso en el primer intento.


  Sparks le dijo que no se preocupara, puesto que a James Bird le había ocurrido lo mismo. Pero cuando vio al representante de la República de la Bubuana se dio cuenta de que no tenía demasiadas posibilidades de clasificarse. Era un hombre muy grande pero, en lugar de ser fuerte y musculoso como Bird, se veía fofo y blando. En su primer intento no había conseguido levantar la pesa.


  El atleta de Bubuana se acercó a las pesas. Se agachó para agarrar la barra de acero y empezó a tirar con fuerza. La grasa de su obeso cuerpo se movía como gelatina mientras ponía todo su empeño en levantar las pesas. Todo el mundo estaba callado. Pero de repente se oyó el nítido e inconfundible ruido de… ¡un pedo! La mayor parte del público empezó a desternillarse de risa. El atleta, muerto de vergüenza, huyó del escenario a toda prisa dejando a todos con la boca abierta. Sparks reprimió una carcajada para no molestar a Aisha y por el rabillo del ojo vio que el Dr. Trick estaba desolado. Se frotaba la cara con las manos, como si no pudiera creer lo que acababa de ocurrir.


  –Somos la vergüenza del mundo –se lamentó el padre de Aisha–. Nuestro atleta nos ha dejado en ridículo.


  –No estoy de acuerdo –intervino el Coronel–. Se ha esforzado mucho y eso es lo que realmente importa en los Juegos Olímpicos, más que las medallas o los récords. Debería estar orgulloso de él.


  Pero el Dr. Trick no parecía demasiado orgulloso. Había gente entre el público que aún se estaba riendo, y estaba seguro de que en unos minutos el vídeo ya estaría colgado en Internet. La República de la Bubuana sería por fin famosa, pero no precisamente por sus éxitos deportivos.


  –Ha sido un placer conocerle, Coronel Green –dijo el médico, abatido–. Ahora debo irme. Estoy seguro de que nuestro deportista necesitará que le animen un poco.


  Aisha se levantó de su asiento mientras su padre se despedía del Coronel. Escribió algo en un papel y se lo entregó a Sparks.


  –Aún estaré unos días en Londres –le dijo–. Toma, por si quieres llamarme…
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